
OAPITULO LV.

De la respuesta de Oihnaooatl TlacaeleUzin 1 de todos los prinoipales mexicanos, las dádt.
Val Y presentes que les dieron oonforme el posiblll1 ser d. cada uno, 1 cómo fueron des.
pedidOl todos.

Dijo Cihuacoatl Tla.:aeleltzin A todos los mexicanos: Señores, ya veis que
todos estos señores de esas montafias de atrás, sierras huexotzincas, cholul.
lecas y tlaxcaltecas, que son nuestros enernigos, para que no vayan hablando
de nuestra codicia y del poco miramiento, detengámoslos otros dias, para dar.
les de comer al tercero dia, y darles en recompensa rodelas y macanas dora-
das. Los Mexicanos digeron que era muy bien acordado. Llamaron al Mayor-
domo mayor Petlacalcatl, y le mandaron que él~con todos los otros Mayordo-
mos tragesen seiscientos gallipabos hue:colotes, y que los vecinos comarcanos
trageran mucha caza de monte y aves monteses, que se les pagaria, y que vi-
nieran mugeres de los chinampanecas '!l'Xochimilco, cada una en su comuni.
dad, á guisar y hacer de comer dos dias todo género de cornidas muy cumpli-
da y abastecidamente para estos I!teñoresprincipales comarcanos: asi se hizo,
y descansaron tres dias, tl.dondequedaron satisfechos y maravillados de la lar-
gueza de los mexicanos. Acabado todo esto, despues de haberles rendido las
gracias á todos los señores, les dieron para su consuelo y alegria las rodelas
y macanas finas, espa,dartes, cotaras doradas para caminar, y á todos los de-
más conforme al ser de cada uno, salvo que no se les concedió licencia á los
dos reyes de Tezcuco y Tacuba, por celebrar delante de ellos las honra.~ del di.
funto rey; y á otro dia les digeron á los albafiiles si estaba ya acabada la sala
ó aposento que llaman Tlacochcalli: respondieron que estaba ya de todo punto
acabada. Vistiéronle al difunto de una. ropa que llaman Ocotentehuitl, manta
encendida alumbradora: embijáronle la cara, la cabeza emplumada, y en la
mano izquierda una rosa pintada que llaman Ychca~uchitl, rosa blanca como
el algodon, y un plumage delgado y subtil de madera teñida, que llaman ma-
laca quetzalli, y una vezolera, y le cobijaron de una manta que llaman netla-
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quechiloni (1) con la propl'ia figura del Huitzilopochtli, con cuatro géneros de
mantas como á los reyes pertenece: segundo vestido, con otro plumage que
llaman aztatzontli, garcelas blancas con la flor de un maizal que llaman mia-
huatoctlf, y tina rodela, en señal de que fué batQllador, y una macana en la ma-
no derecha, diferente de las que se usaban, qtle esta era muy liviana, pintada
de color de fuago, que salian de ella centellas y llamas do fuego, le llamaban
Tlapetlanilcualtuitl, y le ponian una jaqueta, que llamaban a!Jauh~icolli: pu-
siéronle tercero vestido que le llamaban !Juhualahua, y lo pusieron en la cabe-
za un plumage que llamaban Tlauhquechol t.:ontli, plumago de muy preciada
pluma, y muy galana ave, que le llamaban Tlauhquechol; es comparada á un
pájaro muy pequeño que llamaban en lengua mexicana quetzalhuitzít..il, que
le ponian nombre de leogua española y tarasca, sinzon: tiene la pluma muy
hermosa, que hace como tafatan, de colores tornasolados, y colorea y señorea
esta plurpn en las dichas aves, pOrqné es verde, azul,.dorado, color de brasa Ó
llamas de fuego, y le hall puesto á estas aves Tlauquecltoltzinitzcan zacuan,
por no haber otro' género de ave grande que tenga esta color de pluma. Hay
otras aves en las partes de las costas del mar, como es eu Calpan, CuzcatIan,
CuetIaxtIan, tan grandos COmoun pavoq, ytiene la pluma preciada, y le llaman
quet.zaltotol: )' en aquellas partes hay otros dos ó u'es géneros de aves, el uno
es como un pato reah el pico chato, y le llaman quetzalcanauhtli: hayas! mis-
mo unas garzas encarnadas, que puesta una manada de ollas á las oril1as de
las grandes lagunas, que los llaman Tlauhqueclto~, otros les llaman Tlapalaz-
tatl, (2) de manera que dedicadamente tienen hecho el voeablo castellano de su
misma signiñcacion, pOI'queverdaderamente no hallo salida para explicarme
mejor. Volvamos á nuestro difunto, á quiellle ponian en el puño y ml~ñocade
la mano un bueso de venado aserrado, co~o que queria cantar con él, como
sonaja, que lIa'mal1umicMcahuaz. (3) Acabado de adornar el cuerpo del rey
Axayaca. vinieron los señores y los mas viejos del pueblo yde los púeblos ~er.
canos, como son Tacuba, Tezclico y Aculhuaques, y comenzaron el canto dft
los muertos mi-:cacuicatl, estando presente el retrato y bulto de Ax.ayaca, y vi-
nieron sns vointe mugeres, que tantas tenia, trayéndole de comer al b.ulto ó re-
trato, poniéndoselo por delante; en ringlera, los manjal'es, tOI,tillas, tamales de
cada género, todas las cestas en riuglera, y otra rlnglol'a de j!caras de cacao,
que es la bebida de los nalurales~ y hoy dia'lo acoslumbl'an as! en toda la Nue-
va España. Los señores principales se pusieron en ól'den con rósas y perfu""

(1) En 1a oopia'del Sr. llama Ioaz'baloeta, est"Dol'I'egida la palabra en nellaquentíloni.

(2) El Sr. GaUoi" CbimalpopOOa.traduce esta pa1~bra tlápala~tatl, gBrza pintada ó preoioBa.

(S) El omichic'ahua~ no era propiamente nna Ronaja: oori~i8ti"este instrumento músico, si
aaf puede llamarse, en. uu hueso dé vén"do, Á veces t.lintiien de bombre, con ptofúndas inoislo-
nes perpendioulares á su longitila, de lo' oual re6h1~lIb!Jn:partes s"Doesivasentrantes y salientes;
esta parte desigual se mpaba ya con ob'ohueso,yaoon'nnoarÍlool, -produoiendonn sbuldono
muy agradable.Hemoseiam'iuado, p.,rteneoienteá (a'ooléoóionde nnestro amigo el Lio. D. Al.
fredo Chavero,una oostilla fósil de'elefante, oouvertid. en este instrnmento, muy semejante ~
PO URdopor 108Degrosde Afrioa.
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maderos galanos, yetl, que decían le daban de comer al r.ey muerto, le vendian
fuego y le sahumaban con linos vasiUos pequeños, q~le les' decian quítlenama-
quilia, Acabado esto vinieron tQdos IQs esclavos y esclavas que eran del rey

A,(CQyacatl;todos los \'al'ones muy bien vestidos con mantas ÍnllY ricas, pañe-
tes.ma:x:tlatl, muy galanos; cotaras, catles dorndos, cal~gados con los tesoros,
joyas y piedras p.'eciosas de gran valor en unos cestillos galanos: las mugeres
muy .bien ve.3lidj\s'de naguas, huipiles, muy galanas ellas, que tambien traian
cargadas naguas, y los esclavos le traian á su amo y señor todas S.lISarmas,
plumel'la, braz.eletes de oro con mucha plumeria, y todos los mas las armas
correspondientes, los cnales habian de morir delante del amo de bulto. Des-
PQesde estos venian todos sus corcobados, enanos y contrahechos que tenia el
rey Axayaca, á los cuales vestian y adornaban,muy ricamente con vezoleras,
oregel'as de 01'0, brazaletes de oro con plumerla, y traian en los hombros lo
que llaman matemedatl, que es como decir una manopla de acero, y unas mu-
ñeq~leras para los pié;;;,d!3Cllel'OScolorados. otros dorados, olros le traian su
cervatana de placer, cou que malaba pájaros, sus arcos y flechas doradas,
Acabado esle ól'dell, cornen;¡;l\roná cantar el canto de muerto, y al mismo tiem-
po todos los qne eran de sn c1lsacomenzaron á llorar, )' todos los demás: luego
le presentaron vasos dI! vino que llaman y;tac octli, lo cual quedaba para que
se lo bebieran los cantore~, y tenian puesta una gran ogueca: pasado un rato
~omaron en brazos al buILo vestido de la persona deAx.ayaca. y 10pusierQn en
el fuego )'10 quemaron junto ó los piés del Huit.3il()pochtli, los naturales de
Aculhuacan y Tncuba andaban con bastones atizando para que se acabara de
consumir, hAstadejarlo hecho ceñi;¡;a'yo s.)specho debian de ser Io.shuesos de
Ara)'aca lambien.Ac~l>adode quemal'el bulto traíaa una muy gran batea llena
de rosas de muy suaves olo,'es;y la gran batea de agua que llamaban Xoqúiac-
feoyaatl,y rociaban cOn lIna jlca,'a nueva aZlllla ceniza dosó tres veces, luego
rociaban á lodos los demá,sp,'incipales con lasobra de aquella agua.y con la de-
más agua que sob"llb.aá las dem¡\s m.ugeres,que babían sido de Axayaca, y á
sus hijos lnmbien rociaban, y les lavaban la cara á'todos ellos, y tambien álas
mugeres que habia tenido: (1) luego pl'opon1an un parlamento á los esclavos,
y enanos y corcobados, diciendo: hijos mios, id á lAbuenQventura con vuestro

(1) Los méxioa R semejanzl\ de muohos de 101pueblos anti~uos, tenian una agua lustral ó
bendita, la oual ulaban en ciertas oeremonias religiolM. Fr. Gerónimo de Mendieta, Lib. 11,

Cap, 19, dice á est&propósito: "'fllvieron tambien una manera oomo de agua bendita, y esta ben,
deoia el sumo sRcerdote cuando oonsagraba la estatua del ídolú HuitzilopochUi en Méxioo, que
era heoha de masa de todas semillas, amasadas oon langre de niños y niñas qne .141sacrificaban,

y aqi1ell/lse guardaba en una vasija debajo del altar, y se ulaba de ella para bendecir ó oonsa-
grQr al rey onando se coronaba¡ y á los capitanes generQles, onandose habian de partir Áhaoer
algl1na guel'ra,les daban á beber de ellll ol)lu'~~nias:' Además de estas dos aguas, la
una de¡tinada para Noilll' el cadáver del rey, la otra para ungir al nuevo monarca, el Vooabuluio
de Molina indica otras para distintas aplicaciones, Dioe:" Agua de.baptismo, neq ~atequilatl, agua
da bienavonturanza, tlacllopillwit::atl, agua de testimonio y de verdad, neltili.ratl; agua oon

. que InabaB los pederonles, que eran como ouohillol oon que sacrificaban y mataban 108hoz;

brel Inte 108 ídolos, la cual a~ua tenian en In~ar de a~ua bendita, ., en mucha veneraoiCUll. "t.pa.
cala tI,"
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señor el rey Axayaca á la otra vida, que allá os aguarda con regalos, y con los
contentosdel mundo,y no perdais las cosasque el'ande vuestroseñor, lIevád-
selas: los que luego comenzaron á llorar todos: tomaron un gran Tepona;tle
del rey y lo pusieron en la gran batea de piedra Ouau/wicalti; puesto all1 to-
maron áun enano y lo pu~ieron boca arriba, lo abrieron y sacaron el corazon,y
la sangre la echaron en una batea ó grat'ajrcara, con la cual rociaban al Huit-
3ilopochtli, á quien le presentaron los corazones de todos los muerlOs, y des-
pues 10$llevaban al gran agujero del Ouau/wicalli de pieó'ra agujerada en medio,
y los proprios atizadores enterraron los cuerpos de todos los muertos, que hi-
cieron una crueldad gravlsima, y ofensa al Redentor del mundo, y mucho pla-
cer al demonio de llevar para si tantas ánimas, como estos lobos carniceros
echaron allá, y despues ellos fueron tras de los muertos, de manera que con-
cluido esto, vinieron juntos todos Jos principales mexicanos y capitanes á dar
y hacer una larga oracjon á todos los principales vecinos y señores de Acul-
huacan y Tacuba, los cuales eran Millicoatlailotlac, He3huahuacatl, 7'dquifle-
quinahuacatl, Milnahuatl, Teuccalcatl, Naappateuctli, cuatro veces cónsul ó
dictador: propusiéronles una muy larga oracion .de agradecimiento de haber
venido al entierro de su rey, y que asl, mismo les rogaba el senado mexicano,
que mientras le ayunaban cuarentadias ú ochenta, á su rey y señor, que al ca-
bo de ellos se vinieran á acabar de celebrar las honras de él; los cuales con-
descendieron, y al cabo de los ochenta dias vinieron todos, que ninguno faltó,
y sucedió ó hicieron lo mismo que con &1bulto quemado, y vestidos, excepto
que lodemás sucedió conforme a las honras del capitan Huitznahuatl Teuctli,
que murió en Mechoacan, pero por ser rey, como era Axayaca, duró la boda y
borrachera cuatro dias naturales, que pasaron y fueron de la misma manera
que 'el entierro y quemazon de su cuerpo, dando á entender pOI' las razones de
los Tlamaca3ques, principales sacerdotes del templo, que ya estaba Axagacatl
en Ximoagan, dando á entender que estaba en lo profundo del contento, y obs-
cUl'idaden las partes izquierdas, opoch huagocán, en lo mas estrecho que no
hene callejones, gn atlecalocan chicnauhmictlan, en el no\-eno infierno del
abismo: y estas eran laa honras y enterramientos que les hacian á los fenecidos
reyes mexicanosde.Tenuchtitlan.


